
El Grupo EPM como parte de la sociedad reconoce su condición de sujeto ético; esto implica alinear 
sus propósitos con los de la sociedad y asegurar que sus actuaciones contribuyan efectivamente a 
hacer de esta el espacio propicio para la vida de todos sus integrantes.

Reconoce que la sociedad actual no se reduce al entorno inmediato y que, por ello, es necesario 
inscribir en ese marco más amplio los alcances de su gestión.

Como producto de ello, el Grupo EPM se adhiere a los principios universales1  y articula sus objetivos 
con los sociales que propenden por el desarrollo humano2.

Con esta perspectiva ética, el Grupo EPM declara como sus principios de acción explícitos, los 
siguientes:

1. Cumplimos nuestros compromisos: nos compromete la palabra directa y la oferta concreta que 
hacemos a cada persona, pues buscamos generar una relación de largo plazo basada en el respeto, la 
confianza y el apoyo mutuo.
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2. Nuestro interés primordial es la sociedad: como sujeto ético, el Grupo 
EPM asume un papel activo en la construcción y conservación de la 
sociedad, y reconoce que más allá del servicio que presta en desarrollo de 
su objeto, está el propósito mayor de contribuir a que la sociedad sea el 
ámbito para el desarrollo de cada individuo.

3. Brindamos un trato justo: compartimos el principio de que la base de 
lo social son relaciones en términos de justicia; en consecuencia, 
buscamos su realización en cada acción e intercambio que llevamos a 
cabo y promovemos su inclusión en nuestros programas y actividades.

4. Cuidamos el entorno y los recursos: como cada miembro de la 
sociedad debe su vida al entorno y los recursos naturales, el Grupo EPM 
contribuye al cuidado ambiental mediante la gestión de los impactos que 
genera, el uso racional de los recursos que utiliza y la contribución al 
mejoramiento ambiental en las áreas donde actúa. Nuestra gestión está 
comprometida con el adecuado y transparente manejo de los recursos 
públicos para contribuir a la calidad de vida y brindar oportunidades que 
permitan una sociedad incluyente.

5. Buscamos fundamentalmente servir: la gestión del Grupo EPM considera el servir 
a cada miembro de la sociedad como el eje de sus decisiones y sus acciones; por ello, 
intenta identificar desde un principio y con claridad las necesidades de aquellos, de 
tal manera que sus objetivos y compromisos las cubran de la mejor manera posible. 

El fin último de una sociedad es la construcción de un entorno seguro para todos, 
pero esto exige la participación de cada uno dentro de un esquema de igual 
responsabilidad y aporte, pues los elementos que lo constituyen resultan del valor de 
cada acción individual.

Así, entendemos que cada acto de un sujeto ético se ejecuta en términos de los 
valores que sostienen la sociedad:

Transparencia: el sujeto ético sabe que sus actos no valen solo por el efecto o 
resultado que producen, sino por la legitimidad que la sociedad les imparte sobre la 
base de juzgar su finalidad, el proceso de su ejecución en términos del acatamiento 
de las reglas a las que ha de someterse, y la completa información que permite juzgar 
acerca de ello.

Cada acción está enmarcada por los fines de la 
sociedad, las reglas de distintos niveles creadas por 
esta y las expectativas que el Grupo EPM genera 
para los demás miembros de la sociedad, mediante 
comunicación oportuna, veraz y completa.

Calidez: la atención de las necesidades de cada 
uno en términos de empatía, respeto y amabilidad 
es la base del servicio que ofrecemos y el 
compromiso que asumimos en frente de cada 
miembro de la sociedad. No discriminamos, ni 
prejuzgamos acerca de nadie por sus condiciones 
particulares ni en función de la relación que 
mantenemos con ellos.

Responsabilidad: conocemos el papel que nos 
compete en términos económicos, sociales y 
ambientales; sabemos que ello implica el manejo de 
recursos que pertenecen a los miembros actuales de 
la sociedad, pero también a las generaciones 
futuras; en consecuencia, medimos el alcance de 
cada acto y asumimos las consecuencias que ellos 
suponen para garantizar que nuestra participación 
en la sociedad sea valiosa y reconocida.
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cada acto y asumimos las consecuencias que ellos 
suponen para garantizar que nuestra participación 
en la sociedad sea valiosa y reconocida.



El Grupo EPM como parte de la sociedad reconoce su condición de sujeto ético; esto implica alinear 
sus propósitos con los de la sociedad y asegurar que sus actuaciones contribuyan efectivamente a 
hacer de esta el espacio propicio para la vida de todos sus integrantes.

Reconoce que la sociedad actual no se reduce al entorno inmediato y que, por ello, es necesario 
inscribir en ese marco más amplio los alcances de su gestión.

Como producto de ello, el Grupo EPM se adhiere a los principios universales1  y articula sus objetivos 
con los sociales que propenden por el desarrollo humano2.

Con esta perspectiva ética, el Grupo EPM declara como sus principios de acción explícitos, los 
siguientes:

1. Cumplimos nuestros compromisos: nos compromete la palabra directa y la oferta concreta que 
hacemos a cada persona, pues buscamos generar una relación de largo plazo basada en el respeto, la 
confianza y el apoyo mutuo.

2. Nuestro interés primordial es la sociedad: como sujeto ético, el Grupo 
EPM asume un papel activo en la construcción y conservación de la 
sociedad, y reconoce que más allá del servicio que presta en desarrollo de 
su objeto, está el propósito mayor de contribuir a que la sociedad sea el 
ámbito para el desarrollo de cada individuo.

3. Brindamos un trato justo: compartimos el principio de que la base de 
lo social son relaciones en términos de justicia; en consecuencia, 
buscamos su realización en cada acción e intercambio que llevamos a 
cabo y promovemos su inclusión en nuestros programas y actividades.

4. Cuidamos el entorno y los recursos: como cada miembro de la 
sociedad debe su vida al entorno y los recursos naturales, el Grupo EPM 
contribuye al cuidado ambiental mediante la gestión de los impactos que 
genera, el uso racional de los recursos que utiliza y la contribución al 
mejoramiento ambiental en las áreas donde actúa. Nuestra gestión está 
comprometida con el adecuado y transparente manejo de los recursos 
públicos para contribuir a la calidad de vida y brindar oportunidades que 
permitan una sociedad incluyente.

5. Buscamos fundamentalmente servir: la gestión del Grupo EPM considera el servir 
a cada miembro de la sociedad como el eje de sus decisiones y sus acciones; por ello, 
intenta identificar desde un principio y con claridad las necesidades de aquellos, de 
tal manera que sus objetivos y compromisos las cubran de la mejor manera posible. 

El fin último de una sociedad es la construcción de un entorno seguro para todos, 
pero esto exige la participación de cada uno dentro de un esquema de igual 
responsabilidad y aporte, pues los elementos que lo constituyen resultan del valor de 
cada acción individual.

Así, entendemos que cada acto de un sujeto ético se ejecuta en términos de los 
valores que sostienen la sociedad:

Transparencia: el sujeto ético sabe que sus actos no valen solo por el efecto o 
resultado que producen, sino por la legitimidad que la sociedad les imparte sobre la 
base de juzgar su finalidad, el proceso de su ejecución en términos del acatamiento 
de las reglas a las que ha de someterse, y la completa información que permite juzgar 
acerca de ello.

Cada acción está enmarcada por los fines de la 
sociedad, las reglas de distintos niveles creadas por 
esta y las expectativas que el Grupo EPM genera 
para los demás miembros de la sociedad, mediante 
comunicación oportuna, veraz y completa.

Calidez: la atención de las necesidades de cada 
uno en términos de empatía, respeto y amabilidad 
es la base del servicio que ofrecemos y el 
compromiso que asumimos en frente de cada 
miembro de la sociedad. No discriminamos, ni 
prejuzgamos acerca de nadie por sus condiciones 
particulares ni en función de la relación que 
mantenemos con ellos.

Responsabilidad: conocemos el papel que nos 
compete en términos económicos, sociales y 
ambientales; sabemos que ello implica el manejo de 
recursos que pertenecen a los miembros actuales de 
la sociedad, pero también a las generaciones 
futuras; en consecuencia, medimos el alcance de 
cada acto y asumimos las consecuencias que ellos 
suponen para garantizar que nuestra participación 
en la sociedad sea valiosa y reconocida.


